
 
  



 

DESAFÍOS PARA BRINDAR CUIDADOS Y EDUCACIÓN 
No todos cuentan con los recursos económicos necesarios para pagar el cuidado de niños, pero, como proveedora de mi 
comunidad, intento brindar servicios asequibles para que las familias puedan trabajar. Muchas veces, no hay espacio 
para las familias, y deben inscribirse en la lista de espera. Cuando no sienten un cariño verdadero por los niños, ni un 
interés auténtico por su bienestar y su futuro, los proveedores solo piensan en ganar dinero. El cuidado infantil debería 
basarse únicamente en el interés por los niños. A veces, los padres necesitan recibir apoyo para que los niños tengan un 
hogar y un comportamiento mejor. Siempre intenté ponerme en el lugar de los padres, escucharlos y, si me lo permiten, 
brindarles consejo, recursos y orientación. Existe una comunicación fluida entre nosotros y los padres, lo que nos permite 
trabajar juntos en la educación y el desarrollo de los niños. A los padres les encanta saber que sus hijos están seguros y 
se sienten bien, por lo que les enviamos videos, fotos e informes”. — Gloria Yuliana Soto Martínez, profesional de 
cuidados y educación de la primera infancia.  
 
DESAFÍOS RELACIONADOS CON LOS SERVICIOS DE CUIDADO Y EDUCACIÓN  
“Nunca supe cuántos obstáculos existían en el condado de Clark hasta que tuve un hijo con necesidades especiales. A 
los dos años, comenzó a recibir intervención temprana para abordar la conducta, un trastorno del procesamiento 
sensorial y un retraso del habla. Su pediatra dijo que tenía autismo pero que necesitaría un diagnóstico formal. Sin 
embargo, ninguna institución en Vancouver evalúa a niños cubiertos por el seguro estatal. Portland y Seattle tienen listas 
de espera que superan los 12 meses. Sin un diagnóstico, no podemos acceder a servicios adicionales. No puedo 
encontrar un centro de cuidado infantil que acepte lidiar con las conductas de mi hijo. No puedo pagar evaluaciones ni 
cuidados privados. La carencia de proveedores es muy nociva para la salud de nuestros hijos. La intervención temprana 
fue una bendición. Mi hijo tenía conductas muy destructivas y violentas; yo solía llorar con frecuencia. Un orientador de 
conducta y la terapia ocupacional le brindaron a mi hijo herramientas que lo ayudan a lidiar con sus emociones intensas, 
dormir mejor y comer. Cuando llegó el momento, los terapeutas lo ayudaron a comenzar a asistir a un jardín de infantes 
con énfasis en el desarrollo, donde se le desarrolló un Individualized Education Program (IEP, Programa de Educación 
Individualizada) y recibió servicios básicos; esto nos ayudó, pero no fue suficiente para que tuviéramos éxito. 
Necesitamos proveedores que evalúen a nuestros hijos, trabajen con ellos y les brinden apoyo a los padres. Me he 
sentido atascada y sola por más de un año porque mi propia comunidad no brinda más que lo mínimo indispensable. Es 
momento de comenzar a interesarnos por el cuidado de nuestros hijos”. — Baylee Gonzales, madre. 

 
 


